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Mi egoísmo y yo

Mauro García
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Dedico este pequeño libro a mi madre:
Porque todo lo que tengo y todo lo que
soy te lo debo a ti, gracias.


Solamente yo
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Estaba un domingo en casa, había tenido una semana muy tranquila y me encontraba cómodamente viendo una antigua película que en mi época de adolescente me había gustado mucho. Seres de otro planeta venían a atacar la tierra, y toda la raza humana luchaba unida para vencerlos. Después de tantos años aún me emocionaba la trama, pero…

Al estar viendo esta película me detuve a pensar en algo que nunca se me había ocurrido cuando era joven. ¿Realmente somos así? ¿Realmente estamos tan unidos? ¿Realmente consideramos a las demás personas como nuestros iguales?

La única respuesta que se me venía a la mente es que no lo somos. Llegué a la conclusión de que los humanos somos seres egoístas que en general piensan en ellos mismos y en su propia comodidad, sus propios beneficios, sus propias ventajas.

Es una forma muy drástica de pensar, y si bien no somos así todo el tiempo (algunos encajamos en esa descripción más que otros), en general nuestros instintos más internos sí son egoístas, nuestra forma de actuar más primitiva e inconsciente es egoísta.

¿Quiere decir esto que nunca pensamos en los demás? ¿Que nunca trabajamos como equipo? ¿Que nunca tomamos en cuenta los sentimientos de los demás?

Por supuesto que no significa eso, claro que podemos trabajar en equipo, claro que podemos pensar en los demás, claro que consideramos los sentimientos de los demás. En la mayoría de los casos todo esto depende completamente de la situación (aclaro que no en todos, ya que sí existen sus excepciones), pero en la gran mayoría de las situaciones sí somos egoístas. Nos preocupamos por los demás solamente cuando existe algún beneficio para nosotros mismos o alguna ventaja, hablamos bien de los demás cuando eso conlleva un cumplido a nosotros mismos.

Voy a hablar desde un terreno muy en la penumbra, el terreno de la generalización, el terreno de la opinión de la mayoría.

El ser humano dijo: «el ser humano es la raza más importante de todas», y desde entonces nos consideramos eso, nosotros mismos nos autoproclamamos, no estoy debatiendo si lo somos o no, pero así es como nos consideramos, y sin embargo nos dividimos mentalmente por países y no tenemos muy buena opinión de todos ellos. Hasta tenemos nombres despectivos para referirnos a las personas de países que no nos agradan, consideramos que nuestra cultura es la mejor, que nuestra comida es la mejor, que somos más atractivos, y tenemos razones para explicar cada una de esas cosas, y las defendemos con pasión.

La división no termina ahí, nos dividimos nosotros mismos en razas, no consideramos que las personas de otras razas sean iguales a nosotros, «aquellos son más feos, aquellos son más ignorantes» así mismo nos dividimos en clases sociales, «aquellos son más pobres».

Continuamos dividiendo y dividiendo, «¡mi estado es el mejor de todos!, ¡los demás estados no saben nada!, ¡nuestra comida es la mejor!, ¡así no se llaman las cosas!». Continuamos diciendo lo mismo una y otra vez, pero cada vez haciendo la división más pequeña y con la misma opinión de que lo nuestro es mejor (solo que cada vez hablamos de lo nuestro acercándonos más a lo mío). Primero la comida más buena era la de nuestro país, luego no fue la de todo el país, fue únicamente la de mi estado.

Después, las divisiones no son únicamente en el estado, ahora es nuestra ciudad, mi ciudad es mejor que aquella, somos la mejor ciudad del estado, aquí hay más cosas por hacer, aquí la gente es mejor, etc.

Aun en la misma ciudad, seguimos dividiendo. Nos dividimos por zonas y colonias (no solamente en una forma geográfica), decimos que los de una zona son fresas, que los de otra zona son nacos, que los de allá son pedantes, que los de allá son pobres.

Continuamos muy discretamente haciendo esas divisiones, hasta tal punto que nuestros vecinos no nos caen bien, «son unos enfadosos, son problemáticos».

Ya ni incluso dentro de nuestra propia casa, nos quejamos constantemente de las personas con las que vivimos «es que mi esposa esto, es que mi marido aquello, mis hijos no entienden, mi hermano no me deja en paz, mi hermana es una metiche».

Nos dividimos también por escuelas, posteriormente por salones, y en cada salón hay un grupo más pequeño.

Nos dividimos por gustos y preferencias, en especial cuando hablamos de música.

Nos dividimos por opiniones políticas, nos dividimos por formas de vestir, por formas de hablar, por las cosas que usamos, por la marca del teléfono que traemos.

Lo principal aquí es que no aceptamos que la gran mayoría de las cosas simplemente son diferentes, no. No queremos que sean diferentes nada más, tiene que ser una mejor que la otra, lo mío es mejor que lo de nadie más.

Incluso con nosotros mismos, si antes me gustaba algo y hoy no me gusta es porque antes estaba tonto, ¡hoy no lo estoy!, hoy me gusta lo correcto, lo mejor.

Bajo esta premisa me puse a pensar. Si lo mío es lo mejor, si lo que a mí me gusta es lo mejor, ¿todos los demás están mal? Y, entonces, ¿por qué ellos no lo ven mal? Si a mí me gustara aquello, entonces… ¿sería aquello lo mejor?


Yo peatón y yo manejando
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Caminaba un día por la ciudad donde vivo, por una de las zonas más concurridas, dirigiéndome hacia un compromiso con hora muy cercana. Quise cruzar la calle y vi que venían pocos autos, así que me crucé. No revisé el semáforo, no me importó, vi que venían autos, pero eran pocos y no estaban tan cerca, tenían que esperarse, ¿no?

Yo necesitaba cruzar y era un momento oportuno, ellos tendrán que bajar un poco la velocidad, pero ¿qué tanto problema representa para ellos bajar la velocidad un poco? A fin de cuentas el peatón va primero.

Una calle después vi los automóviles detenidos en una luz roja y crucé inmediatamente, noté que los segundos restantes que indicaba el semáforo peatonal no eran muchos, no alcanzaría a cruzar la calle completa. Sin embargo, yo había llegado primero a la esquina, aún estaba la luz correcta para que yo pasara cuando llegué a ella. Cuando iba solamente a medio camino, la luz roja para los autos se convirtió en verde (lo que evidentemente iba a pasar), pero tenían que esperarse, yo había empezado a cruzar primero. Era mi derecho, así que los impacientes conductores tendrían que esperarse. Aún no llegaba a la otra acera cuando una las personas que iba dentro de uno de esos autos tocó el claxon para que me apresurara, «qué tipo tan pedante» pensé yo, ¿qué le pasa?, me pregunté, y volteé a verlo con un gesto de desagrado.
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